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Teorías clásicas en la sociología de la educación 

Classical theories in the sociology of education 

María de Jesús Olguín-Meza a 

Abstract: 

In this work we talk about the theories of education from different sociological approaches, which allow us to understand the authors 

relating sociology to education. 

Start with the definition of sociology "Sociology makes its appearance as a reaction to contractarianism, physiocracy and utilitarian 

liberalism" (Lucas, 1995: 33). Throughout the centuries, several thinkers have tried to talk about the social condition of man: Plato, 

Aristotle, Hobbes, Locke, Rousseau, among others. 

But sociology, as a peculiar perspective from the perspective of society, appears at the beginning of the 19th century, the moment in 

which enlightened thought exalts reason, freedom and equality. It is a time when science and scientific saber replace traditional 

knowledge considered irrational and associated with religion and the superstitious. The notion of progress is inherent in all the changes 

that occur at all levels. All this generates a generalized climate of optimism and scientific analysis was transferred to the social sphere, 

focusing on organization, politics and economy. 
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Resumen: 

En este trabajo hablaremos sobre las teorías de la educación desde diferentes enfoques sociológicos, que nos permitirán entender a 

los autores relacionando la sociología con la educación.  

Empezaremos con la definición de la sociología “La Sociología hace su aparición como reacción ante el contractualismo, la fisiocracia 

y el liberalismo utilitarista” (Lucas, 1995: 33). A lo largo de los siglos diversos pensadores han intentado explicar la condición social 

del hombre: Platón, Aristóteles, Hobbes, Locke, Rousseau, entre otros.  

Pero la sociología, como perspectiva peculiar desde la que observar la sociedad, aparece propiamente a principios del siglo XIX, 

momento en el que impera el pensamiento ilustrado que exalta la razón, la libertad y la igualdad. Es una época en la que la ciencia y 

el saber científico sustituyen al saber tradicional considerado irracional y asociado a la religión y lo supersticioso. La noción de 

progreso es inherente a todos los cambios que se producen a todos los niveles. Todo ello genera un clima generalizado de optimismo 

y el análisis científico se traslada al ámbito social, incidiendo en la organización, la política y la economía. 
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Introducción 

 
“La sociología es un saber que debe interesar y que 
puede apasionar a cualquier persona, pues se ocupa de 
analizar y conocer las fibras íntimas de la urdimbre de la 
vida cotidiana en su dimensión esencial de vida en 
común. Es un saber que, en cierta manera se ocupa de 
algo obvio, como es el entramado de las relaciones 
humanas que todos vivimos. Según esto, cabe pensar 
que es un saber superfluo, pues si trata de algo ya vivido 

por todos, debe ser también conocido; entonces, ¿a quién 
y de qué modo podrá beneficiar? No obstante, esta 
reflexión es precipitada y, por tanto, falaz. Para el ser 
humano no se trata simplemente de saber, sino de saber 
más. El conocimiento real, de suyo, es expansivo; si no 
se le considera así, es porque verdaderamente no hay 
afán de conocer.” (Rodríguez, Parra y Altarejos, 2003: 15-
16). 

 
Revisaremos  las principales ideas y autores que han 
dado origen a la teoría de la Sociología de la Educación, 
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partiendo de la idea metodológica empirista que observa 
al fenómeno educativo como hechos sociales, medibles y 
cuantificables de forma objetiva. De hecho, es Durkheim 
quien inaugura el estudio de la educación, proponiendo 
que ésta fuera una rama del estudio sociológico.  
 
La teoría de Durkheim tanto como la de Carlos Marx se 
elevan como una visión holística o globalizadora de las 
sociedades humanas. Max Weber observa a la sociología 
como una ciencia dedicada a la comprensión 
interpretativa de la acción social y al estudio de la relación 
entre el yo y la sociedad como procesos de 
comunicaciones simbólicas entre actores y actrices 
sociales, dándole un énfasis a las relaciones entre 
individuos por encima de la acción del estado. 
 
Reafirman la idea reproductora de la educación, 
afirmando que las escuelas son parte del universo de las 
instituciones simbólicas que reproducen las relaciones 
existentes de poder, a través de la reproducción de la 
cultura de las clases dominantes en las sociedades 
contemporáneas. 
 

Teorías clásicas en la sociología de la 
educación. 

 
I. La perspectiva  marxista 

A pesar de compartir con el funcionalismo una visión 
integrada y funcional de la escuela, el marxismo insiste 
tanto sobre los conflictos como sobre la finalidad del 
sistema educativo: el mantenimiento de las 
desigualdades sociales y del orden social. En este 
sentido, lejos de ser una institución que promueve los 
valores del conjunto de la sociedad, la escuela privilegia 
los intereses y principios de la burguesía.  
El sistema educativo no es un instrumento de progreso 
social y de autonomía individual sino un mecanismo de 
control social y de reproducción de las clases sociales. 
Para el marxismo, la escuela es una herramienta 
ideológica al servicio del Estado puesto que distingue a 
las personas para que puedan ocupar puestos 
determinados en el sistema productivo. Transmitiendo los 
conocimientos y las referencias culturales de la 
burguesía, favorece a las clases dominantes.  
En otras palabras, la teoría marxista establece una 
relación directa entre el sistema productivo y la escuela 
o, si se prefiere, entre la infraestructura económica y la 
superestructura cultural. Baudelot y Establet son los 
principales representantes de esta corriente a través de 
sus libros: L’école capitaliste en France (1971) y L’ecole 
primaire divise (1975). Si el sistema educativo se 
presenta como único, neutral, igualitario y meritocrático, 
en realidad, divide a los alumnos en función de sus 
orígenes sociales, orientándolos hacia las clases altas o 
populares. Para ello, existen dos redes, por un lado, los 
que acuden a la universidad y a las escuelas 
universitarias, los cuales se convierten en los directivos 
que necesita el sistema capitalista para dirigir a las 
empresas y administraciones, y, por otro lado, los que 
acceden a la formación profesional y a la enseñanza 

primaria y secundaria, que se transformarán en 
trabajadores de la industria y del sector servicios.  
El reparto entre estas dos redes se establece a partir de 
la enseñanza primaria, entre otras cosas, por la 
mediación del aprendizaje de la lectura, porque los hijos 
de agricultores y obreros tienen más dificultades y están 
psicológicamente estigmatizados. De esta forma, las 
diferencias de clase se convierten en diferencias 
educativas. Esta teoría ha sido criticada tanto desde el 
punto de vista teórico como metodológico porque 
simplifica la realidad y se limita al análisis estadístico. 
Efectivamente, existe una clase intermedia entre la 
burguesía y el proletariado, que se denomina pequeña 
burguesía o clase media, que constituye, hoy en día, el 
componente principal de la sociedad francesa. Así 
mismo, las estadísticas no hacen aparecer la diversidad 
y la complejidad de la situación y pueden ser 
malinterpretadas en función de las variables que se elijan 
y del número de categorías sociales que se distingan.  
Además, estos sociólogos realizan una distinción artificial 
entre directivos y trabajadores, intelectuales y manuales, 
alumnos de la enseñanza general y de la formación 
profesional. Por último, adelanta la función de 
reproducción del sistema educativo sin precisar sus 
mecanismos y el papel que juega la escuela en este 
proceso. Para comprender los planteamientos de 
Baudelot y Establet, conviene recordar que pretenden 
demostrar la dimensión ideológica del discurso 
pedagógico. Quieren poner de manifiesto que, lejos de 
liberar al individuo y de permitir su promoción social, la 
escuela es una máquina de selección.  
Los sociólogos tratan de precisar y de enriquecer el 
modelo teórico inicial. Según ellos, el sistema educativo 
difunde la ideología meritocrática- Eguzki Urteaga: Las 
teorías de la sociología de la educación en Francia [RASE 
vol. 2, núm. 2: 46-58] rase Revista de la Asociación de 
Sociología de la Educación (www.ase.es/rase), vol. 2, 
núm.2, mayo pág. 49 tecnocrática, según la cual la 
división del trabajo se fundamenta en una racionalidad 
que privilegia la eficacia y la equidad.  
 
Por consiguiente algunos plantean a la educación 
desde un punto sociológico como son:  
 

a) Marx 

Marx apenas reflexionó explícitamente sobre la 
educación. Es en su antropología, especialmente en su 
reflexión sobre el hombre total, donde podemos encontrar 
el soporte teórico de sus planteamientos educativos 
explícitos: el aunar educación y trabajo, la fascinación por 
la gestión democrática de las escuelas, etc. Marx se 
oponía tajantemente a la división capitalista del trabajo. 
Al igual que Adam Smith era consciente de que la 
parcelación de tareas laborales limita el desarrollo 
personal.  

b) Educación y Trabajo. 

Como recordaba Lerena, Marx coloca el trabajo y el 
mundo de la producción en el centro de todos sus 
planteamientos, incluidos los que hace de la educación y 
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la escuela. El hombre llega a ser hombre en virtud del 
despliegue de su actividad en el trabajo, esto es, por 
medio de su actividad práctica. 

La unión de instrucción y producción, trabajo intelectual y 
trabajo manual, pensamiento y acción, teoría y práctica, 
filosofía y técnica, se basa en la necesidad de conseguir 
una educación integral o polivalente. Ello supone, 
necesariamente, la superación de la dicotomía clásica 
entre enseñanza académica, que tiende a formar 
alumnos para trabajos de abstracción, dirección y 
creación, y la enseñanza técnico- profesional, orientada 
hacia la simple ejecución de actividades manuales o para 
las que apenas se precisa reflexión. 

En sus escritos de juventud Marx plantea ya los efectos 
negativos y perniciosos de la actividad unilateral 
producida por la propiedad privada y la división del 
trabajo, en contraposición a los efectos positivos y 
benefactores derivados de la actividad omnilateral que 
genera la propiedad colectiva y la abolición de la división 
social del trabajo. La nueva sociedad precisa hombres 
que ejerciten sus aptitudes en todos los sentidos. 

Marx reivindica la unión de enseñanza y producción. Los 
niños, desde los nueve años, deben trabajar al tiempo 
que son alumnos. Al contrario de lo que hubiese 
planteado Rousseau, se opone a separar a los niños de 
los adultos, a recluirlos en la esfera artificial de la escuela 
de saberes abstractos. No se trata tanto de que los niños 
produzcan, como de que estén en contacto con el mundo 
real, que sean capaces de vincular los conocimientos 
adquiridos en la escuela con el mundo de la producción. 

c) Control de la Escuela 

Los modelos de descentralización escolar inglés y 
americano influyeron en Marx al referirse al carácter 
estatal de la escuela. La enseñanza debe ser estatal en 
lo que se refiere a la fijación de unas leyes generales y de 
la financiación. El resto de las competencias debe correr 
a cargo de los municipios, los cuales establecerán unos 
mecanismos de representación democrática (habla de 
Consejos Escolares para la gestión y el control de la 
enseñanza). 

Marx era partidario de sustraer la escuela a toda 
influencia por parte del gobierno y de la iglesia. En 
la Crítica del Programa de Gotha afirma: "Eso de la 
educación popular a cargo del estado es absolutamente 
inadmisible. ¡Una cosa es determinar, por medio de una 
ley general, los recursos de las escuelas públicas, las 
condiciones de capacidad del personal docente, las 
materias de enseñanza, mediante inspectores del 
Estado, como se hace en los Estados Unidos, y otra cosa, 
completamente distinta, es nombrar al Estado educador 
del pueblo!". Como se puede ver es bastante prudente a 
la hora de atribuir competencias al estado. 

Además plantea la necesidad de que la escuela sea 
exquisamente neutra en los temas conflictivos hasta el 
punto de excluir su enseñanza del ámbito escolar. De 
este modo proponía que ni la economía política ni la 

religión deberían enseñarse en las escuelas. Aquí se está 
planteando una clara diferenciación entre dos procesos 
de aprendizaje: el espacio institucional de la escuela tiene 
la función de instruir y el espacio no institucional más 
difuso de la sociedad tiene la función de educar. 

d) Teorías de la Reproducción Social 

Estas teorías plantean que la escuela contribuye a la 
reproducción de las jerarquías sociales existentes 
acoplando de un modo no conflictivo a los individuos en 
los lugares sociales a los que están destinados. En este 
sentido hay coincidencia con el enfoque funcionalista. La 
diferencia radica en que para la reproducción social, la 
escuela reproduce una estructura injusta de posiciones 
sociales, favoreciendo a los grupos sociales dominantes. 

El capitalismo actual precisa convencer a la gente de que 
este sistema es el único, o por lo menos el mejor posible. 
Para Gramsci el estado es mucho más que el aparato 
coercitivo de la burguesía: incluye la hegemonía 
(dominación ideológica) de la burguesía. Es aquí donde 
la escuela juega un papel esencial, dado que es en la 
escuela donde la reproducción adopta su mejor y más 
organizada forma. Los niños acuden a la escuela a una 
edad temprana y se les inculca de modo sistemático las 
destrezas, valores e ideología que se ajustan al tipo de 
desarrollo económico adecuado al control capitalista. 

Althusser se convirtió en uno de los soportes básicos de 
estas teorías, lo que es especialmente claro en Baudelot 
y Establet. De acuerdo con Althusser toda formación 
social debe reproducir las condiciones de su producción. 
Es decir, para que el feudalismo, el capitalismo o el 
socialismo funcionen deben reproducir las fuerzas 
productivas -la tierra, el trabajo, el capital y el 
conocimiento incorporado a la producción- y las 
relaciones de producción, la jerarquía de poder y de 
control entre los señores y los siervos (feudalismo), 
capital y trabajo (capitalismo) y funcionarios del partido y 
trabajadores (socialismo). 

e) Baudelot y Establet: la teoría de las dos 
redes. 

Estos autores son conocidos fundamentalmente (y esta 
es la razón por la que los incluimos en este epígrafe) por 
su idea de que la división escolar a continuación de la 
primaria entre una red profesional (similar a nuestra FP) 
y una red académica (similar a nuestro BUP-COU) 
responde a la división de la sociedad en dos clases 
sociales: burguesía y proletariado. Para la burguesía la 
escuela ya es democrática, pero esta democracia no 
tiene otro contenido, en una sociedad capitalista, que la 
relación de división entre dos clases antagónicas y la 
dominación de una de esas clases sobre la otra. La 
escuela solo tiene sentido para aquellos, y solamente 
para aquellos, que han alcanzado la cultura que da la 
Universidad.  

De aquí es de donde sale la gente que redacta las leyes, 
pronuncia los discursos y escribe los libros. Son estos 
quienes constituyen el personal docente. Para ellos los 
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grados de la primaria y la secundaria aparecen como 
grados que conducen al ciclo superior, justamente porque 
no se quedaron a mitad de camino y no tuvieron que 
abandonar.  

La escuela no es continua y unificada más que para 
aquellos que la recorren por entero: una fracción 
determinada de la población, principalmente originaria de 
la burguesía y de las capas intelectuales de la pequeña 
burguesía. Para todos aquellos que abandonan después 
de la primaria no existe una escuela: existen escuelas 
distintas, sin ninguna relación entre sí. 

f) Bowles y Gintis 

La idea fundamental de su libro La instrucción escolar en 
la América capitalista es que la educación no puede ser 
comprendida independientemente de la sociedad de la 
que forma parte. La educación está vinculada de modo 
indisoluble a las instituciones económicas y sociales 
básicas. La educación sirve para perpetuar o reproducir 
el sistema capitalista.  

Es una de las varias instituciones que mantiene y refuerza 
el orden económico y social existente. Debido a esto la 
educación no puede actuar como una fuerza de cambio 
social en favor de una mayor igualdad. La educación, y la 
política estatal en general, son ineficaz para resolver los 
problemas sociales en el marco de una economía 
capitalista. Cualquiera que considere que la educación 
puede contribuir a la solución de los problemas sociales 
es víctima de una comprensión incompleta del sistema 
económico. 

Para determinar cómo contribuye la educación a la 
reproducción, primero hay que analizar el funcionamiento 
de la sociedad capitalista.  

En el capitalismo, la esfera económica es una esfera 
totalitaria en la que las acciones de la gran mayoría de los 
trabajadores están controladas por una reducida minoría 
(los propietarios y los gerentes). Esto contrasta 
fuertemente con la esfera política, la cual es formalmente 
democrática. La estructura no democrática de la esfera 
económica está directamente ligada a la búsqueda del 
beneficio, lo que supone tratar de extraer la mayor 
cantidad posible de plusvalía a cada trabajador. 

A pesar de este control en la producción la posición social 
de los propietarios y gerentes puede verse amenazada 
por la unidad potencial de los trabajadores, a través de 
sus sindicatos, partidos o asociaciones. Los capitalistas 
se aprovechan de la existencia de un ejército de parados 
de reserva del mercado de trabajo, el cual contribuye a 
dulcificar las exigencias de los trabajadores con empleo. 
Por otro lado, pueden aplicar la fuerza directamente, por 
medio del uso de los aparatos estatales de coacción 
física.  

No obstante, el uso de esa fuerza puede ser 
contraproducente. A largo plazo, el éxito depende, en 
primer lugar, de la existencia de una ideología 
ampliamente aceptada que justifique el orden social y, en 

segundo lugar, de un conjunto de relaciones sociales que 
valide la ideología por medio de la experiencia cotidiana. 
Dicho en otras palabras, no solo se trata de que la gente 
comparta ciertas creencias o ideologías con respecto a lo 
adecuado del orden social, sino que todo su ser se 
habitúe a las relaciones sociales que refuerzan estas 
creencias o hacen que parezcan plausibles y realistas. 

g) Teorías de la Resistencia. 

En las teorías de la reproducción social los individuos 
aparecen como seres pasivos manipulados por las 
estructuras sociales, los miembros de las clases 
subordinadas aparecen como receptores pasivos de los 
mensajes de la ideología dominante. A ello hay que 
añadir el hecho de que las teorías que hemos ido 
analizando hasta ahora contemplan la escuela desde 
fuera, sin penetrar en su interior, para analizar cómo 
tienen lugar los procesos de reproducción. Esta es 
justamente una de las virtudes de las teorías de la 
resistencia: ahora los investigadores entran en los 
centros, en las aulas, entrevistan a los profesores, a los 
estudiantes, etc. Sin duda el estudio más destacable en 
estas teorías es el de Paul Willis Aprendiendo a trabajar.  

El trabajo de Willis consistió en una investigación sobre 
un grupo de chavales anti-escuela (los "colegas") en una 
ciudad del centro de Inglaterra llamada imaginariamente 
Hammertown-Coventry en realidad. Se trata quizás del 
estudio intensivo más completo que se haya hecho hasta 
el presente. Willis no solo se convierte en un colega más, 
con lo que obtiene de los estudiantes investigados un 
discurso completísimo, sino que analiza su trayectoria 
desde poco antes de abandonar la escuela hasta que se 
incorporan a la vida laboral.  

 

II. ENFOQUES WEBERIANOS  

a) Weber 

Weber apenas se ocupa de modo explícito de la 
educación. Es, sobre todo, en su sociología de la religión 
donde se ocupa de la educación, y ello sin apenas 
mencionarla. Como advertía Lerena, únicamente el lector 
ingenuo puede pensar que Weber solo se ha adentrado 
de modo ocasional en la educación. Aquí asistimos 
fundamentalmente a una sociología del poder, a una 
teoría de los aparatos de coacción psíquica. La escuela, 
la familia y la iglesia, constituyen asociaciones de 
dominación.  

Por dominación entiende "un estado de cosas por el cual 
una voluntad manifiesta (mandato) del dominador o de los 
dominadores, influye sobre los actos de otros (del 
dominado o de los dominados) de tal suerte que en un 
grado socialmente relevante estos actos tienen lugar 
como si los dominados hubieran adoptado por sí mismos, 
y como máxima de su obrar, el contenido del mandato". 

Lerena señala tres áreas de problemas directamente 
incluibles en el ámbito de la educación: 
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1. Su teoría de la educación y la homología que establece 
entre el aparato eclesiástico y los aparatos educativos, 
sobre todo, la escuela. 

2. Su teoría de los tipos de educación. 

3. La problemática de las relaciones entre escuela y 
burocracia. 

b) Credencialismo Duro: Collins 

Randall Collins es autor de un famoso libro titulado La 
sociedad credencialista. Aquí expone de qué modo las 
credenciales educativas se convierten en una coartada 
para justificar el acceso a las posiciones sociales 
privilegiadas, a pesar, de que detrás de ellas no hay 
conocimiento. 

Parte de la constatación del incremento de las exigencias 
educativas para los empleos a lo largo del tiempo. Un 
empleo que antes no exigía educación formal ahora 
requiere para su desempeño que los trabajadores 
cuenten con un título de enseñanza media. Por ejemplo, 
en el caso de los trabajadores de oficina en los Estados 
Unidos, el porcentaje de empleos que exige titulación de 
secundaria o más ha pasado de ser el 57% en 1937 al 
72% en 1967. 

La función productiva de la educación puede sintetizarse 
en las siguientes propuestas: 

1. Los requisitos escolares del trabajo en la sociedad 
industrial se incrementan constantemente debido al 
cambio tecnológico. Aquí están implicados dos procesos: 

a) La proporción de trabajos que requiere escasas 
destrezas disminuye, y 

b) los mismos trabajos exigen más destrezas. 

2. La educación formal y reglada proporciona formación, 
tanto en destrezas específicas como en las capacidades 
generales, para los trabajos más cualificados. 

3. Por tanto, los requisitos educativos de los empleos 
constantemente se incrementan y una proporción cada 
vez mayor de personas ha de pasar más tiempo en la 
escuela. 

c) Credencialismo Débil: Thurow 

Lester Thurow critica la idea de considerar la educación 
como el mejor instrumento para conseguir reducir las 
desigualdades económicas. Esta idea deriva de la 
creencia en la teoría económica sobre el mercado de 
trabajo. De acuerdo con esta teoría el mercado existe 
para equilibrar la demanda y la oferta de trabajo 
presentando a la competencia salarial como la fuerza 
impulsora del mercado de trabajo.  

Da por sentado que las personas acuden allí con un 
conjunto definido previo de cualificaciones y que luego 
compiten unas con otras sobre la base de los salarios. 
Esto significa que todo aumento del nivel educativo de los 
trabajadores con escasos ingresos tendrá tres efectos 

poderosos y beneficiosos: Primero, un programa 
educativo que transforma a una persona con escasa 
formación en una persona altamente cualificada, eleva su 
productividad y de ese modo sus ingresos.  

En segundo lugar se reduce la oferta total de trabajadores 
con escasa formación, lo que conduce a su vez a un 
aumento de los salarios de estos. En tercer lugar 
aumenta la oferta de mano de obra cualificada y ello 
reduce los salarios de la misma. El resultado de todo esto 
es que la productividad total aumenta (debido al 
incremento de la productividad de los obreros 
previamente sin formación), la distribución de los ingresos 
se hace más equitativa y cada individuo es 
recompensado de acuerdo a sus méritos. 

El mercado de trabajo se caracteriza menos por la 
competencia por los salarios que por la competencia por 
los puestos de trabajo. Es decir, en lugar de buscar la 
gente puestos de trabajo, los puestos de trabajo buscan 
gente adecuada. En un mercado basado en la 
competencia por los puestos de trabajo la función de la 
educación no es proporcionar formación y de ese modo 
aumentar la productividad y los salarios de los obreros, 
sino más bien certificar la "entrenabilidad" y proporcionar 
una cierta posición en virtud de dicha certificación. 

Las principales discrepancias de Thurow con respecto a 
la teoría del capital humano serían las siguientes: 

1. La distribución de la educación es más uniforme que la 
de la renta. 

2. Mientras que la distribución de la educación se movió 
durante el periodo de postguerra en dirección a una 
mayor igualdad, la distribución de la renta no lo hizo. 

3. Un índice de crecimiento más rápido de la educación 
no se ha traducido en un incremento más rápido de la 
economía. 

III. Enfoques interpretativos 

Hasta ahora, por lo que hemos visto, la actividad 
cotidiana de los profesores y de los alumnos está 
dominada, cuando no dictada, por elementos tales como 
la sociedad (Durkheim), las necesidades de la sociedad 
(funcionalismo), la economía, el sistema de clases o la 
ideología (marxismo).  

Los enfoques macro contemplan a los seres humanos 
como meros productos del proceso de socialización. La 
creatividad de la gente queda ignorada y desaparece su 
libertad. Son precisamente estos aspectos los que 
condujeron a un replanteamiento de la sociología que se 
tradujo en la aparición de las corrientes de carácter 
interpretativo, en las cuales el nivel macro es sustituido 
por el análisis microsociológico. 

Los enfoques interpretativos pretenden estar más cerca 
de las realidades de la vida social. Uno de los problemas 
a que tradicionalmente se ha enfrentado la sociología ha 
sido el de su supuesta falta de cientificidad, supuesta 
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ausencia que, especialmente en la producción 
funcionalista posterior a la segunda guerra mundial, 
pretendió ser compensada por medio de la introducción 
de procedimientos matemáticos, con lo que se ignoró la 
capacidad activa de los sujetos sociales. 

a) Interaccionismo, Fenomenología y 
Etnometodología. 

A partir de estos elementos de consenso podemos 
encontrar diferentes corrientes interpretativas de entre las 
que destacamos el interaccionismo, la fenomenología y 
la etnometodología. 

El interaccionismo contempla la relación del alumno con 
el profesor como una relación de conflicto donde ambos 
actores persiguen distintos objetivos. Se centran en el 
análisis del proceso de negociación para que la vida en la 
escuela sea posible.  

El interaccionismo simbólico proviene de la obra de 
Herbert Blumer y sus colegas de la llamada Escuela de 
Chicago. Los interaccionistas simbólicos consideran que 
el ser humano es básicamente distinto del resto de los 
animales. Mientras que los animales actúan en respuesta 
a otros objetos y acontecimientos a partir del instinto o del 
condicionamiento previo, los seres humanos adoptan una 
actitud o comportamiento sobre los objetos a partir de los 
significados que estos objetos tienen para ellos.  

Los significados surgen a través de la interacción social 
con los demás. Los significados son comprendidos como 
productos sociales. La conducta humana no es causada 
de un modo determinado predefinido por fuerzas internas. 
La conducta es causada por una interpretación reflexiva 
y derivada de la cultura de los estímulos internos o 
externos presentes. Para Mead tanto el yo como la 
conciencia son creaciones sociales de la vida cotidiana.  

Mead estaba preocupado por analizar las pautas de 
interacción, los actos sociales que constituían la base de 
la sociedad humana. La realidad no es una dato fijo sino 
que es cambiante a medida que los actores crean nuevos 
roles y nuevos significados, definiendo su situación de 
diferentes maneras, todas las cuales son reales para 
ellos. 

La fenomenología tiende a centrarse en analizar el 
conocimiento que los actores tienen de la situación, 
particularmente del conocimiento que tienen sobre los 
demás participantes. Por ejemplo, un profesor puede 
interpretar el comportamiento de un estudiante como 
estúpido o inteligente.  

Aquí se haría preciso llegar a saber por qué el profesor 
llega a considerarlo como lo hace. Quizás aquí el autor 
más destacable sea Alfred Schutz. Schutz enfatizaba el 
papel activo y creativo del sujeto. La realidad social es un 
proceso constantemente reconstruido, es un flujo 
continuo de experiencia y acción.  

La realidad es inter-subjetiva, el mundo no es una parcela 
particular, sino que es compartida con otros. Pero este 

mundo tiene una estructura -es decir, no es atomístico- y 
está construido en torno a relaciones sociales que 
implican varios modelos de comunicación. 

b) La "Nueva" Sociología de la Educación. 

Se desarrolló como reacción a la tradición de política 
aritmética y al dominio del funcionalismo en lo que desde 
esta perspectiva se denomina vieja sociología de la 
educación. La sociología británica del periodo posterior a 
la segunda guerra mundial estuvo muy influida por la 
tradición de la aritmética política. En este contexto se 
llevaron a cabo los trabajos de Glass sobre movilidad 
social y los de Halsey sobre educación. 

La "nueva" sociología de la educación surge en Gran 
Bretaña en los años setenta configurándose como una 
síntesis de una interpretación sociológica crecientemente 
interesada por los procesos organizativos y las 
interacciones sociales y de la cada vez mayor 
preocupación por el contenido y estructura del curriculum.  

La "nueva" sociología de la educación es una reacción 
frente a la omisión del estudio del curriculum por parte de 
la sociología. Los estudios previos partían de la idea del 
déficit del alumno de clase obrera. De este modo el 
curriculum aparecía como algo ajeno a la preocupación 
de la sociología.  

Durante el periodo de reorganización educativa en los 50 
y en los 60 ya se empezó a argumentar que el dilema 
básico de nuestro tiempo es de carácter cultural y afecto 
a la naturaleza de los significados que se transmiten en 
las escuelas. El interés por el curriculum proviene de la 
inadecuación de la sociología para dar explicaciones 
eficaces al fracaso escolar de la clase obrera. La obra 
básica de este enfoque es el libro compilatorio de Michael 
Young Knowledge and Control. 

 

 

 

 

IV. Enfoque Pierre Bourdieu 

La sociología de la educación es uno de los aspectos más 
conocidos de la obra de Bourdieu. En lugar de concebir 
su trabajo en este campo con una contribución a un área 
especializada de la sociología, resulta más adecuado 
considerarlo como una extensión de su teoría de la 
práctica para construir una teoría de la violencia 
simbólica, por un lado, y una teoría general de la 
reproducción social en las sociedades industriales 
avanzadas, por otro. 

Antes de entrar en la que, sin duda, es su obra cumbre 
en sociología de la educación, La reproducción, haremos 
mención a una obra previa, de los años sesenta, 
titulada Los estudiantes y la cultura (estas dos obras 
fueron escritas en colaboración con Jean Claude 
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Passeron). Se trata de un trabajo sobre los estudiantes 
universitarios franceses en la década de los sesenta. 
Aquí analizan en qué consiste el privilegio universitario y 
qué es lo que valora la enseñanza superior. 

Los estudiantes más favorecidos aportan hábitos, modos 
de comportamiento y actitudes de su medio social de 
origen que les son enormemente útiles en sus tareas 
escolares. Heredan saberes y un savoir faire, gustos y un 
buen gusto cuya rentabilidad escolar es eficacísima. El 
privilegio cultural se hace patente cuando tratamos de 
averiguar el grado de familiaridad con obras artísticas o 
literarias, que solo pueden adquirirse por medio de una 
asistencia regular al teatro, a museos o a conciertos. 

Diferencias no menos notables separan a los estudiantes, 
en función del medio social, en la orientación de sus 
aficiones artísticas. Sin duda alguna los factores de 
diferenciación social pueden, en algunas ocasiones, 
anular sus efectos más ostensibles y el pequeño burgués 
es capaz de compensar las ventajas que proporciona a 
los estudiantes de clase alta la familiaridad con la cultura 
académica. Cualquier clase de enseñanza presupone 
implícitamente un conjunto de saberes, una facilidad de 
expresión que son patrimonio de las clases cultas 

La reproducción está escrita en un lenguaje oscuro y 
abstracto. El libro se presenta como una sucesión de 
proposiciones y sus correspondientes comentarios. La 
escuela ejerce una violencia simbólica sobre sus 
usuarios. La violencia simbólica es la imposición de 
sistemas de simbolismos y de significados sobre grupos 
o clases de modo que tal imposición se concibe como 
legítima. La legitimidad oscurece las relaciones de poder, 
lo que permite que la imposición tenga éxito. En la medida 
en que es aceptada como legítima, la cultura añade su 
propia fuerza a las relaciones de poder, contribuyendo a 
su reproducción sistemática. Esto se logra por medio de 
la meréconnaissance, el proceso mediante el cual las 
relaciones de poder se perciben no como son 
objetivamente, sino como una forma que se convierte en 
legítima para el observador. La cultura es arbitraria en su 
imposición y en su contenido. Lo que denota la noción de 
arbitrariedad es que la cultura no puede deducirse a partir 
de que sea lo apropiado o de su valor relativo. Ciertos 
aspectos de la cultura no pueden explicarse a partir de un 
análisis lógico ni a partir de la naturaleza del hombre. En 
occidente el matrimonio es monógamo, en otras 
sociedades es polígamo. 

 
CONCLUSIÓN 

 
 
 Los funcionalistas sugieren que deberíamos empezar 
con un análisis lógico del concepto de sociedad y 
preguntarnos qué ocurriría si una sociedad-grande o 
pequeña, simple o compleja ha de sobrevivir y 
desarrollarse. Obviamente, dicen, esta sociedad debe 
reclutar nuevos miembros a medida que desaparecen las 
viejas generaciones. Debe alimentarlos y vestirlos. Debe 
existir un lenguaje común y debe haber algún grado de 
acuerdo con respecto a los valores básicos entre los 

miembros para evitar el conflicto abierto. Por tanto, si una 
sociedad ha de desarrollarse tiene que resolver 
determinados problemas.  
 
Durkheim es sin duda el sociólogo clave en la constitución 
de la sociología de la educación como un campo 
autónomo de análisis social. No solo fue el primer 
sociólogo en ocupar un cátedra de sociología de la 
educación, sino que fue el único de los "padres 
fundadores" de la sociología que reflexionó de un modo 
explícito y extenso sobre la educación.  
 
De hecho, su pensamiento educativo se conforma como 
una ruptura epistemológica con la pedagogía de su 
época, la cual constituía la visión hegemónica sobre la 
educación. Las doctrinas pedagógicas se oponían a la 
mirada sociológica. Los pedagogos consideraban la 
educación como algo eminentemente individual, de modo 
que la pedagogía es un corolario de la psicología. Al 
desconectar el análisis educativo de los condicionantes 
sociales se acaba entrando en la metafísica cuestión de 
qué sea la naturaleza humana.  
 
Weber apenas se ocupa de modo explícito de la 
educación. Es, sobre todo, en su sociología de la religión 
donde se ocupa de la educación, y ello sin apenas 
mencionarla. Como advertía Lerena, únicamente el lector 
ingenuo puede pensar que Weber solo se ha adentrado 
de modo ocasional en la educación. Aquí asistimos 
fundamentalmente a una sociología del poder, a una 
teoría de los aparatos de coacción psíquica. La escuela, 
la familia y la iglesia, constituyen asociaciones de 
dominación. Por dominación entiende "un estado de 
cosas por el cual una voluntad manifiesta (mandato) del 
dominador o de los dominadores, influye sobre los actos 
de otros (del dominado o de los dominados) de tal suerte 
que en un grado socialmente relevante estos actos tienen 
lugar como si los dominados hubieran adoptado por sí 
mismos, y como máxima de su obrar, el contenido del 
mandato". 
 
Marx apenas reflexionó explícitamente sobre la 
educación. Es en su antropología, especialmente en su 
reflexión sobre el hombre total, donde podemos encontrar 
el soporte teórico de sus planteamientos educativos 
explícitos: el aunar educación y trabajo, la fascinación por 
la gestión democrática de las escuelas, etc. Marx se 
oponía tajantemente a la división capitalista del trabajo. 
Al igual que Adam Smith era consciente de que la 
parcelación de tareas laborales limita el desarrollo 
personal. En el capital afirmaba que parcelar a un hombre 
equivale a ejecutarlo. 
 
El impacto de la sociología de la educación en la 
configuración del sistema educativo actual es más bien 
escaso. Fue bastante potente en la época de Dukheim. 
Como vimos su sociología contribuyó a asentar la política 
educativa de la III República francesa. Más recientemente 
la obra de sociólogos como Halsey en el Reino Unido jugó 
un papel decisivo en la reforma educativa británica de los 
años sesenta.  
 



Publicación semestral No. 11 (2019) 8-8 

8 

 

Hoy en día, especialmente en el caso de la reforma 
educativa, la sociología no parece estar desempeñando 
un papel clave, a pesar de que junto con la pedagogía, la 
psicología y la epistemología constituye, sobre el papel, 
uno de los soportes de la educación. Sin embargo, el 
profesorado demanda un análisis sociológico del entorno.  
 
No obstante, la sociología de la educación no se ha 
revelado especialmente útil en el trabajo cotidiano del 
profesor. En general, la sociología es crítica con la labor 
del profesor: le considera un agente del sistema, un 
"extraño sociológico", un semi-profesional y otra serie de 
términos que despiertan escasa simpatía.  
 
Por otra lado, cuando la sociología ha sido importante en 
la formación inicial del profesorado (cosa que ocurrió con 
la obra de Bowles y Gintis La instrucción escolar en la 
América capitalista, buena parte de la cual formó parte de 
los cursos de formación del profesorado en la Open 
University británica-más o menos como nuestra UNED) 
se ha convertido en un elemento de desmovilización: si la 
escuela reproduce desigualdades, si los hijos de obrero 
muy probablemente seguirán siendo obreros, etc. lo 
mejor es quedarse cruzados de brazos ante la potencia 
de las estructuras sociales.  
 
Se hace cada vez más preciso que la reflexión 
sociológica se convierta en un punto de apoyo de la tarea 
docente del profesor, de modo que este se convierta en 
un intelectual reflexivo. En parte esta es la línea de 
sociólogos como Henry Giroux, el cual se apoya en Freire 
para elaborar sus propuestas en favor de una pedagogía 
radical. 
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